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KfiiB periódica sale lodos los jueves y domingos? da en Jos meses do invierno un concierto á Jos snscrilores do Madrid y monsualmenle tres secciones de música: 
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A reales un mes. 

3 0  iü , Icifocst'e. 
3 b id .s c io e s lre . 
; o  id . m  adú,

1 3 rcn ict U1I mes. 
] o  kJ. I r í iB o li  c.
5*  id . srm -'slre.

t r)o id . u9 año.

P r o v in c i i is .
) O r r j l r «  im ou'». 
i f>  id. l¿Ífflc»lre.
3 6  id. scm eslre.
$ 0  id . un añu.
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lo o  reales po r «n i b a .

I Go reales po r en año.

1 4 leales ua m es.
4u id. liÍiue>Uc.
*6 id.srKieslie.

(4'» id. US añu, J
moQto clü cualquiora sección de música, aunque se toioon todas tres , es el de i  reales al mes por seccloi, en .Madrid, y 6 por id. en las proiiiicias.

S umario.—Pa rle  doc lrina l. I.a arm on ía  íranínum^inn',, 
p o r J.E fp in  ¡/ Guilísn.—E sludiüs biograQcos- C h eru - 
b liii.— Un recuerdo  á  u n a  m em oria  ‘pot»ia:, por ,V. .V, 
6'iiníij Jn.1.—T eatro  do la  Cruz. Juan  do las Viñas, por 
S .  Romtro L .— A  Lucinda («otirío), p o r  /o * ' Olona.— Co­
m unicado. A  lo s  profesores (Harmónicos.— Ciomunica- 
do.—N ota d e  la  redacsion .—Clónica nacional.

£.U>'-?aSi‘. í3 S tl:2 ¿ l8 .

Por causas imprevistas se han retrasado 
los números en salir algunos d ia s, esperan­
do dispensen los señores suscritores estu falla, 
que ya está eíiiítída para en adelante.

.1 la mayor brevedad se ejecutará en el ele- 
gante salón del Institulo español el gran Stabat 
Mater del inmortal Kossini.

IXTERES.VNTE.

E! señor presidente del Instituto Español 
y el director de la Iberia musical y htera- 
m , lian convenido , de común acuerdo, en 
lo sijfiiiente; Los señores suscritores de la 
I b e r i a  pueden tomar billetes para las funcio­
nes del l.vsTiTL'Tü á los mismos precios que 
los socios de d i ha sociedad. Los señores so­
cios del I n s t i t u t o ,  pueden lomar billetes pnra 
los conciertos de la I d e r i a  . por el mismo pre­
cio que ios suscrilures á esta publicación.

3 » ü llí'3  'J )b £ lí3 i3 iliili.

liit n r m o iiia .

iC ü N T lN U A C lO . N . )

O  es tan fácil como al- 
fíuiios se lijiuran, el fi­
jar cxaclaiiiente la 

, ié|MX'a en (¡ue tuvo lu-
¡■;ar la adopción del 

'  canto figurado, y la
iirmoutn, y (juiciiesfue- 

_____ ______ ron los iirinieros ada­
lides tjue K»s pusieron eii práctica : pero 
sogun la crónica y tratados hislóricos que 
(oiiomos á la vista , v en los euale.s se dan

noticias acerca d e  un punto  tan  in te resan­
te  , creem os que com enzó á usarse en 
tiem pos de Ju a n  de M urs, com o lo p ru e­
ba un decreto  em anado en vln'^non .'Fran­
cia) del ]>apa Ju an  X X II en 1 3 3 2 , en el 
cual exho rta  á  los cléri(>;os á  que ejecuten 
los cántico* ec 'esiásticos do m anera que 
escilen la piedad de los fieles ; y hablando 
de esta circunstancia , habla tam bién de 
un a  nueva escuela: {sed nonnuUi iioveílís 
scholw d ísc ip íttí, duin Ccmporibtis inensu- 
rnndis invigilant, novis tuilis iuieiulentur, 
fingere mas quatn antiquas cantare ma- 
la n t . etc. Véase. Docta sanclorum extra -  
vag. commeen. , lib. I I I  de rita ethonest. 
t'liericor, tit. 1 ., Despiics de este dato, 
qu e  ta n ta  luz a rro ja  , podrem os añad ir, 
que Ju an  de M urs (¡ue por este tiem po vi­
vió en P arís  )13ó3^ fue designado to n  el 
títu lo  de ge fe de Ui n iitrií escuela , p jopa- 
gáudose la nueva u iú 'ic a  en tre  b s  france­
ses , con sum a rapidez.

E l siglo XV , (pie fia ejercido tan ta  in ­
fluencia en  E uropa ¡h)1' la invención de la 
im p re n ta , ha c.in tribu ido  poderosam ente 
ó los progresos del a r te  músico. Desde 
esta ép o ca , no  solamiUite tas t.m rías, 
soio basta las composiciones musicales 
mas i>equcúas, se esparcieron por todas 
jiartes con u n a  rap 'dez  i'slraurdiii.iria . es- 
c itan d o e l com ún interés de todas las p e r­
sonas adictas á tan  bello arle  , y rea n i­
m ando á los jóvenes com positores, quie­
nes esl Ululados al ver las obras de los 
m aestros mas acreditados de las p rin c ip a­
les academ ias de E uropa , trabajaron  con 
un celo e s tra o rd in a r io . auinenlándose 
considerablenieiite de día n i  día el núm e­
ro  de los com posito res. ó m as propiamci;- 
te  dicho , el de b s  contrapuntistas.

S iendo Aiolab'e el g iro  que estos dieron 
á la m elodía y arm onia , pues á  jie s ir  del 
p o rven ir tan halagüeño que podía y d e -  
iiia prom eterse el a r te  en aquella época 
V irg in , V llena de doradas ilusiones, es 
ra ro  el observar que la niayoria de b s  
com positores del siglo XV , hicieron un 
uso tan  eslravagauto  de la m elodía y d e  la 
arm onía , que descuidaron eiüeram eiite  la 
p rim era  p o r ocupai'-e en un lodo de la

segunda , haciéndolo tan csclusivamonfe, 
que acabaron por hacerla bárbara  é  inso­
portab le á  los oidos de !a pobre g e n e ra ­
ción hum ana, que en vez de gozar de los 
encantos de la música n ie lód ico -arm ón i- 
ca , le ta ladraban  los oidos las arm onías 
mas duras y detestables que pud ieran  o ir ­
se nunca .

De aquí resu ltó  , que los artificios ca­
nónicos fueron innum erabies, y p o r a lgu ­
nas com posiciones que so han publicado 
de aquella é p o c a , vem os que nuestros 
antiguos com positores se haidan cebado 
con b.istanle em peño en hacer a la rde  de 
enigm as y cálculos, que si bien podían de- 
¡niv.trar artificio  en sus a u to re s , nunca 
podrinn h.icer in te resa r a l corazón Iiu ina- 
no ; b ien  (pie ellos la:npoco se cuidaban 
de e.sto , Ies bastaba que sus com posicio- 
nos, asi de cauto como de instrum enta l, 
estuviesen sujetas al cálculo , para  que su  
esp íritu  se hallase tranquilo .

N osotros vamos ú esp lican ios acerca de 
punto  tan in te resan te  , y algunos lectores 
(le la Ibetia, pm>de que convengan con 
nuestra leal opinión.

A costum brados desde pequeños á estu­
d ia r  la armonia , e l contrapunto , crfwon v 
la fuga , hem os ten ido  tiem po de fo rm u­
lar . p rác ticam en te , iimcslra opinión, i|ue  
vale tanto  com o o tra  cuakjuiera , en m a ­
teria  arti.stica. No ha sido soiarneiilc en e l 
siglo XV donde ha estado arra igada la 
m anía de llevarlo  en m úsica lodo á fuego 
y sangre \ es dec ir , cen el rigorisnu i mas 
inquisisto ria l de las reglas del a r le  , pues 
que en E spaña m ism o , y en (d siglo, 
b ien  ó  nial llam ado, de las lu c e s , se 
han observado con tanto  rigo r, *i cabe, 
las reglas de l con trapun to  y del tónon. 
(■■orno pudieran  usar.se en  aquella cjvoca. 
l 'u e s  si bien en España h a  hab ido , v aun 
nos resta  algún m aestro  de capilla . que 
tenga un a  verdadera ilustración . sin pe- 
(lanlería , n i viejas m anías en el arto , bao 
sido V siiii muy pocos en verdad ; y estos, 
si bien han podido dem ostrar en sus obras 
las ideas reform adoras del siglo en que v i­
vimos , o tros lí.m sido de opinión muy di­
versa , eii'iém bse j  aferrándose estúpida-

» ''0 (iO H C M > d.> £»ieoouououo*se> tiO H e»(d<> é:«> s« :eavv .> iiS <c9«-C M «o*i«3oa.'3S !0«vei>a)távudJ>& v>o< > oi)0«M Stso««c-i.»  te -*
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m ente en las reg las, sin  d a r  perm iso ni 
tregua alguna á cua lqu iera  innovación que 
v iesen , prescindiendo si era buena ó no 
lo era .

N osotros qne nos hem os criado  v e d u ­
cad.) en  música , bajo las inspiraciones v 
precep tos de la vieja escuela 'en cuanto  a 
lo  rid ículo  que esta tien e ', nosotros que he­
m os participado  y participam os hoy día de 
la m archa a ltam en te  ilu strada y rc’genera- 
do ra  que lleva nuestro  a r te  , no  podemos 
m enos de fiilm itiar nues tro  anatem a sobre 
los hom bros fanáticos, que llesados de un 
celo m al eiUeiidido, lian p retendido  v aun 
protendeii algunos en nuestros dias, a r ­
ra s tra r  en sus om inosas cadenas , al g e­
n io , á la santa in sp ir.id o n . Jóvenes com­
positores del siglo X IX , arro jad  los h ie r ­
ro s con que se os ha querido  esclavizar; 
levantad  vuestra  a rd ien te  im aginación; 
veved en la fuen te de la inspiración v  es­
parc id  vuestros cantos p o r el mundo*: t e ­
ned p resen te  , que la  armonía no puede 
existir sin su hermana inseparable que es la 
m elodía; y  que si rid ículos y esclavos de 
las reg las h  in sido nuestros predecesores 
del siglo X V , mas esclavos y  ridiculos 
seriam os los que en el siglo XIX. in te n tá ­
semos re tro ced er un  solo paso : conven­
ceos de que el com positor qu e  tiene im a­
ginación , todo es en él m elodía ; a l co n ­
tra r io  del que no puede com poner cuatro 
compases d e  cosecha p ro p ia ; este tiene 
necesidad de acud ir a l artificio  , á  los 
en igm as, á la em brolla. No es esto decir 
que se desechen las reglas sabiam ente es­
tablecidas y reconocidas p o r todas las es­
cuelas y  conservatorios de E uropa , sin 
las cuales no se podrían  d irig ir  ni poner 
en prác tica  nuestros m ejores pensam ien­
tos; i‘l que esto creyere , seria  m uy n e ­
cio : pero  nosotros querem os d a r  vida y 
anim ación  á la ju v en tu d  artística  españo­
la , p ara  que sin tem or encam ino sus p a­
sos p o r un  sendero llano y anchuroso, 
y  lie inostrar en la cuestión  melodico- 
a m o n ic u ,  que la un a  sin  la o tra  no 
pueden e v is lir ;  pero que se cuide e-ia 
m ism a ju v en lu d  de caer en e l rid iculo  en 
que cayeron nuestros antejwsados. M o- 
z a r t , G luck , W eber , Uossini y lie llin i 
m ism o; ¿h u b ie ra n  adquirido  tan ta cele­
b rid a d , s i se hubieran  a ten ido  á  guardar 
un  rigorism o m al en tend ido , en  las bellí­
sim as m odulaciones d e q u e  tan sem bradas 
cstiui sus obras? C iertam ente que n o : y 
á pesar de la crítica un iversal de lo's 
m aestros de la vieja escuela , sus obras se 
han ad o p lad o , han venido á se r p a trim o­
nio del m undo liiarm óiiico , y sus con tra­
rios enm udecieron al con tem plar los efec­
tos májic.os, asom iirosos, poderosísimos', 
de la nueva m archa llevada adelante con 
feliz éx ito  p o r adalides lan fuertes como 
in sp irados, tan  revolucionarios com o ca­
paces para rem o v er p o r su sc im ien t s a l a  
m ism a naturaleza.

La faz_ de los arm m iistas y  melodistas 
h a  cam inado totalmeiUe , porque las n a ­
ciones tam bién lian cam biado d e  rum bo, 
de id e a s ; y la m úsica es el ájente mas 
p rincipal, por m edio del cual se esplican 
las eosluffibres é ideas de los jiucblos. 

U ltim am ente d irem os, que los n u is íá -

bios y difíciles arm onistas an tiguos, se 
v ieron obligados á  echar m ano de lo s tc -  
ma.s m as populares, para que las m elodías 
de misas, salmos, moteles y madrigales, 
tuviesen mas aceptación. É n prueba de 
esto  m ism o , podem os c ita r  á  Josquin , 
llam ado por la E uropa Princeps m m i-  
corum , y siendo el com positor mas m elo­
dioso de la  escuela de su  época , apropió 
á sus m isas todos lo.s tem as m as popula­
res , siendo on F rancia  bien conocidas las 
que llevan p o r titu lo  : Fortuna, Ilomme 
a rm é , cíe. etc.

E n el siglo X V Í apareció  P alcstrina , 
el cual con ju ró  con sus obras los malos 
efectos de la escuela a n tig u a , dando nu e­
vas form as á la meio.iía y arm onía  de los 
cantos fugados y m elódicos. Y h as ta  los 
•sumos pontífices se han visto obligados de 
tiem po en tiem po á h acer g randes re fo r­
mas en los cánticos de la iglesia.

H oy dia ya no hay ta l rigorism o , pues 
tocante á los cantos eclesiásticos, hasta 
se ha introducido en ellos m úsica profana 
ó  t e a t r a l , cosa que estam os m uv d is tan ­
tes de ap robar.

E i estudio de la armonía y melodía es 
de p rim era  necesidad para  desplegar el 
lleno de los conocim ientos m usicales que 
tenga cualqu ier joven csludin.so ; asi lo 
recom endarnos, y sin estud iar á fondo un  
a r te  ó c ienc ia , jam ás so puede llegar á 
ocupar un  puesto envidiable en  él.

J .  E sp i.f Y G nr.LEj(

ESTÜIHOS BIOGRAFICOS.

C l i e r i i h i u i .

Cheruhiui eti Florencia el 8  de 
'J.setiemhre de t <60, cuatro años des­

pués que Mozarl había visto la luz, 
y desilc la ciiad de nueve años se entregó 
al estudio de la coiiiposicion bajo la direc­
ción de Itartolomé y .Ucjaiuiro, padre é hijo, 
J'edru Bizarii v Ciiiisseiipe Custrucci, profe­
sores oscuros,'y cuyos nombres no hubie­
ran pasado á la jiosúeridad sin la fa\orable 
coincidencia de tal discípulo, k  los diez y 
ocho años, célebre ya ¡lor algunos triimfo's 
obtenidos en el teatro v la iglesia se esta­
bleció en Bolonia, en donde bajo la direc­
ción de Sarti y la protección del gran du­
que Leopoldo, acalló su educación musical, 
barti, (¡lie no poilia dar cumplimiento á los 
iiuiclios trabajos, que la fama de su nom­
bre le atraia, eiiijileaba á su di.scí|mlo on 
la composición de los segundos personajes 
de sus ójieras; tal era la eslimacioQ que su 
nmeslro hacia de sus talentos. Ya en este 
tionipi) eiiqiezó Clierubiiii á trabajar de su 
cuenta, y con éxito. .Vlejandria, Liorna v 
Mantua vieron sucesivamente sus producci -  
nes, y l.is aplaudieron con entusiasmo. Kn 
17«.i l’né Humado á Inglaterra, en donde 
comjiiiso dos ópci'as, la Finta priueipessa 
c (tiulio SíibÍHO. Lii 1780 se ausentó de 
Londres, y llegando á I’aris, le obligó á 
fijar ea esta su residencia ei acreditado vio­
linista \io tti. Una cstrccba amistad se eu- 
taliló desde luego entre los dos artistas, (|uc 
por ('sj)acio de seis años habitaron mi mis­
ino cuarto en la calle Itcal. Entonces era 
cuando Viotti daba aquellas famosas mali- 
nees, en donde se tema por un gran honor 
el ser aJmilidos. Luego que Leonardo, pe­

luquero de la reina, obtuvo el privilejio de 
im teatro italiano, llevó consigo al celebre 
violinista, y este encargó á  Clierubini la 
composición de todas las piezas que se in­
tercalaban ea las particiones italianas, ü c  
este modo compuso mnclias piezas delicio­
sas, que aun recuerdan los artistas v ali- 
ciooados.

 ̂ La priinera ópera compuesta en París por 
Cherubini, fué un Vemoplwn, cuyo poema 
le hizo Marmontei, que no debe confundirse 
con el de Voge!. Mas tarde , después que 
la revolución francesa iraiiuso la necesidad 
de una música mas gramle , mas enérjiea 
mas elevada que la que antes se usaba, dió 
lasóperiLs Lodoiska, (A Moni Saint Jíeruanl,
Aledee, y  los Deiix Journées, cuja-píuiula- 
ridad en breve llegó á  ser c i j i '^ a S j in t r e  
sus obras dramáticas merece^ •íambien JiS— 
pecial mención l- tloteUerie. p ó r t i l ^ c  ,®íl 
Crescendo y los \bencerrayis7-Y.^H%-^ 
representar su ,1b' Buba, ciiva p5rtieiou W'é 
primeramente bosquejada Hajo éK W ulá-dc 
houkourdgi. -9^ ' '  *

El te a tro , sin embargo, ócuip*el'^enor 
lugar en la vida musical de Cherubmi; en 
la Iglesia es en donde él se eleva á  toda 
su a ltu ra , y donde, si conoce iguales no 
h a  tenido superiores. Ciertamente debió ser 
muy fatal y doloroso el periodo en que el 
gran  músico di.sgustado de su a rte , v  fati­
gado de una lucha, no sin peligro v  gloria, Q fO
con el hombre que gobernaba la 'Francia, ñ  ■*
no queriendo oir hablar mas de música, se h  F 
retiro de la sociedad. E ra , sin embargo, im- 9  *  
posible t]uc el arle no recobrase sus d e re - §  §
chos. Cherubini no quiso esponersc á  la  ¡n- 5  R
constancia del teatro: se le indicó la ig le - ?  x
sia , y  se dejó persuadir. Su prim era misa ¿  *
fue una de si«  graudes composiciones m aes- O § 
tras; no hubiera necesitado de o tra g a ra n - R
tía para su inmortalidad, llá  cerca de cinco * »
años que concluyó la última para voz de hom- 9  8
bre solamente, y parece haber sido su in -  ñ  6
tención foriiiar el que se ej^'iitasc en sus s  R
propias exéquias. como se verilicó. |  g

Cherubiui antes de todo y  siempre fue un 8  *
artista: jamás conoció esas especulaciones S  5
que rebajan al arte al nivel de la  industria. s  R
Jamas en ios tiempos mas calamitosos qu i- |  »
•SO contratarse: jam ás escribió una sola nota «  *
por el interés que pudiera producirle. Sus 6  5
obras, escepto los l)eux Journées, le han i  R
valido muy poca cosa. P or csjiacio de m u - g  *
dio tiempo, aunque padre de familia, no g 8
tuvo otra renta que el tratamiento de d i-  fi í
rector del CoiLservatorio, del que fué uno a  R
de sus fundadores. No e s , pues, estraño que 5  5
Clieniliini no dejara á su esfiosa é liijn otra S  «
fortuna que su nombre iinmortal. Quien g  5
verdaderamente lia heredado de él es la F ran- ?  R
era , lo es taiiibieii la Europa; porque los * K
(liácfp..los que ha formado. Ia.s obras que Q 9
ha compuesto á  él pertenecen con razón. g  §
Ellas, pues, reenjen y  recojerán aun , d u -  M R
raiitc algunos siglos, el hcneticiode su ejem- 9  «
pío, c! producto de sus lecciones. *

Justamente orgulloso de su noble v  lo­
zana vejez, EluTiihiui no pudo ver con cal­
ma acercarse la m uerte, que no habiéndose 
anunciado con algmiaseñal de decrepitud, le 
sorprendió eo cierta manera en el ideno v 
libre ejercicio de sus altas íácullailcs. A Igu- 
lios «lias aales xlc su ú ltim o. su inte) ti en- 
cia tenia toda su claridad, su e.spíritu toda 
su lirmeza, .su memoria todo su vigor. V á 
poco la vida se apagó ; el grande artista 
e.spiro el martes l.'i de marzo de I 8 i 2  ú ia s  
seis de la tarde, pronimeiando algunas pala­
bras. sin que persona alguna de bus que es­
taban al reiledor de su lecho pudiese iircvccr 
que fuesen su último adiós!
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Lasexéquias de Cherubini fiieroQ celebra­
das el sábado {19 do marzo de 842) eo la 
iglesia de san Roque. Les arlistas del Con- 
servalorio y  de la Sociedad de conciertos, á 
quienes habíanse unido casi todos los can­
tantes de los tres teatros líricos de París, eje­
cutaron el Requitni á  tres voces compues­
to por el ilustre mac.stro. Una música mi­
lita r , dirijida por M. B arizal, colocada á  la 
cabeza del d u d o , tocó una marcha fúne­
bre igualment: compuesta por él. Los cor­
dones del carro iban sostenidos porMM. Au- 
ho r. H alevy, lU ulül, llochette v Achille. 
Conduido cí fiiuera i, se dirijió el acompa- 
hamienlo al cementerio ded 1‘ . Lacluiise, en 
donde se pronunciaron varios discursos por 
M.M. Radnl. Rochelte, como representante 
de la acailcmia de bellas a r te s , Lafont, an­
tiguo actor del teatro francés, Zimmennan 
y  Ilalevy. El mas profundo rccojimieiUo y 
el mavor úrden remaron en tan triste ce­
remonia.

G. M. B E  P,

DN BECDERDO A D in iF H O R I A . ; 1 ;

Misterioso cendal, blanco pañuelo,
Que una hermosa bordó para mi encanto; 
Flotante nube que me eleva á  un cielo 
Regado con las perlas de su llan to :

Nevado mar de puras ilusiones 
Que respetan del ábrego las brunws, 
l^ n d e  anidan mil tiernos corazones 
Alciones de tus cándidas espumas.

¡.Ay sí pudiera el fuego de mi frente 
Apagar en las ondas de tu seno!...
Si aT través de tu encaje trasparente 
i.atiera un corazón de amores Heno !

_ ¡ Ay si libar pudiera venturoso 
En tu  seno una lágrima perd ida!
:Ay de mi vida si tu dueño hernioso 
Viniera á  darme con su aliento , vida!

Misterioso cendal! tú eternamente 
Serás el talismán de mis pasiones.
Tú el fuego apagarás de mi alma ardiente 
En el m.ir de tus puras ilusiones.

Al través de lo  encaje trasparente 
Pulsaré un corazón clirió de amores
Y surcarán tus lágrimas mi frente 
Como el llanto del alba entre las llores

Tú el sudario serás que en mi agonia 
Ciña á  mi sien la hermosa que es mi encanto
Y el cielo tú que espera el alma niia 
Regado con las perlas de su llanto.

Maxlbl M. i)r Sasta Aka.

m \ T [ \ 0  h E J z l C i í í J Z .

Jü A ? í OE LAS VIÑAS,
cofnfdíii en dos actos y en prosa, oriyituti 

de Don Juan Durjenio lluiizeinburh.

.^ ^ Y ^ o h a c c  aun mucho tiempo que se 
teatros de esta cor- 

te una linda coiiiodia de nuestro 
amigo el señor R ubí, con el titulo Ao E l lli-

U; EsLa fue leida p»r su aulor en el
ullímn coiiciffrlij de la lU r ia , c plebracio cu Ja nwhe 
cli'l i9 ao febrero.

ipr de las Desdichas. El protagonista hom­
bre cándido y de buena fé, tenia la  desgra­
cia de errar en todo precisamente porque en 
todo ponia un especial cuidado del acierto, 
y  sin duda alguna el señor de Hai'tzembuch 
concibió entonces el pensamiento de presen­
tar en la es.-ena un carácter verdaderamen­
te cómico y  o rig ina l, opuesto en un todo al 
de la citada comedla. Juan de las Viñas, 
mozo travieso y entendido, de honrados sen­
timientos y  de una lealtad á  toda prueba ha 
.sufrido no pequeños percance.s á  causa de 
esa misma fidelidad de su conducta; y lasti­
mado de ver el mal éxito de sus esperanzas, 
y  el peor resultado de sus muchos y leales 
servicios, antüjasele que la suerte i[ué persi­
gue al que obra con probidad p.iede favo­
recer al que para nada se acuerde de sus 
bueuos principios; y desconfiando de los con­
sejos de su propio corazón que á  su parecer 
siempre le nan ocasionado contratiempos y 
disgustos, se propone un método para todas 
sus acciones, y  es el de hacer todo lo con­
trario de lo que su buen instinto y sana ín­
dole le aconseja. La idea pues del señor 
Hartzcmhiich como á  prim era vista aparece 
ha sido feliz y  original, y el desempeño de 
la comedia, aunque sin grandes pretensiones, 
ha realzado la originalidad de tan cómico 
personaje.

Acaso el único medio que haya para ana­
lizar estas comedias sea el de ir refiriendo 
su acción, y  los lances m asó  menos chisto­
sos de ella haciendo rcílecsiones sobre las es­
cenas que se c i ta n ; pero esto tiene el incon­
veniente que ya otras veces hemos indicado 
de poner á  nuestros lectores at corriente del 
asunto de la comedia privándoles del pla­
cer de la sorpresa y  del interés que escita 
la incertidumbre deUdesenlace de los sucesos 
que pasan á su vista ; ó el otro no menos 
grave de satisfacer su curiosidad lo bastante 
para no hacerles desear el ver la represen­
tación de la obra que conocen y de que pue­
den ya hablar, merced al imiiucioso relato 
que tienen de ella. Asi piie.s, preferimos el 
nacer alguna que o tra observación general 
como las que apuntamos.

Una de las cualidades que mas particular­
mente distinguen al señor de llartzembuch 
es el colorido loca l, por decido a s i , que da 
á  sus obras, pudiendo con bastante e.vactitud 
distinguirse los personajes (jue presenta cu 
un dram a de los de otro, no solo en su modo 
de hablar sino hasta eii su modo de discur­
r i r ,  tal es la exactitud con que el señor 
Ilaj'tzembuch conoce las costumbres de la 
época á  que se refiere, y la  verilad con que 
las retrata aun en el i,..is iiilimo de sus per- 
•soiiajes. Todos los cara. tercs i(iic hace iu -  
tei'venir en Juan de las Viñas están m aes­
tram ente delineados, y si bien no todos son 
originales, en todos hay mucha originalidad 
y  belleza, y se nota que están escritos por 
un liom bre'de talento, \  i|ue sin preteusio- 
nes de hacer alarde de éf, va dejando señales 
marcjuias d i'su  huella. El dialogo es en tildas 
ocasiones fácil y acomodado á la situación: 
/luy peasamientos injeniosos y sales cómicas 
de'delicado gusto. En ima paiabra, Juan de 
las V iñas. aunque á primera ^isla y á  ju i­
cio de algunos iio tenga otm  mérito' que ei 
de un juguete cómico y chidoso, en uuestro 
pobit! üiitinuiei- revela ím gran injeiiio en su 
autor, y nos iia iw í una licllísima comedia, 
modelo”de dialogo fe.stivo y muy bien couvi- 
naila eii el desarrollo del jiensamieuto moral 
que encierra.

Saljiicada de chistes disci-etos, v escrita en 
un lenguaje tan puro correcto 'v  faci! que 
recuerda los inejore.s tiempos cíe nuestros 
Inicuos injenioá. Iñinuitaseiios esta opinión

propia acerca del mérito de una obra (pie 
con tan pocas pretcnsiones se ha anunciado, 
y  que con tau polires galas se lia revestido, 
pero que no por eso aparece á  nuestros ojos 
en su esencia, en sus detalles, y  en el fondo, 
de delicado gusto literario que de su autor nos 
rev e la , joya rica y muy estimable de nues­
tro teatro ' moderno nacional : todos los ac­
tores de.sempefiaron con inteligencia, fa­
cilidad, y  perfección sus respectivos pape­
les, con especialidad el señor Lombía que 
eieciiti) con admirable, desembarazo y veruail 
el diticil de Juan de las Viñas.

G. Romero L.

ü  ü 'IT M S L D a .

S o n e to .

Una rnirada seductora y  bella 
De tus o jos, Lucinda, penetrantes, 
Una ojeada en torno centellantes,
Abrió en mi pecho deliciosa huella. 
Entonces te vi hermosa cual la estrella 
Que consuela á  los tristes navegantes, 
Si en mares borrascosos lluctuaiites,
E l puerto deseado les destella.
Entonces te adoré con dulce encanto 
Y entonces inüaraóse el altnam ia 
Cansada de verter amargo llanto 
Que á  la  eterna mansión la conducía.
A tu  am or consagró armonioso canto , 
Rúes sin él vida y  porvenir perdía.

J osé be  G l o s a .

© D m iH I I B Ü D D S .

A  lus iivoftMiores flln riiióiiieos.

.a ra  que el público filarmónico pueda 
fo rm ar juicio de la opo-sicion verifi- 
cadíi el 29 de febrero último en casa 

d(‘l señor brigadier de la P rincesa , con ob­
jeto de elejir un músico m avor, presenta­
remos una es.icta relación 'de los hechos 
que precedieron y  siguieron á  aquel acto, 
para <pie las personas que intervinieron en 
d  ocupen el lugar que les corresponde.

Pulilicada la oposición, se presentaron co­
mo aspirantes los profesores Richcli, Ga- 
bak ta . Maylan, Corbian v Fornells, si bien 
este último se separó jki'co antes de veri­
ficarse, y  cesó de tomar parte en la com­
petencia. Llegado el dia prefijado, acudie­
ren los cuatro opositores al punto de reu­
nión, donde se hallaron también en concepto 
de censores U. Ramón U arnicer, D. Ma­
riano Rodriguez y I), LiiisArehe, por quie­
nes se dispu.so él evámen en esta forma; 
(pie el aspirante dcliia presentar y ejecutar 
una ]úeza obligada del lastrumentu (ínc to -  
t-a.se: dirijirde.spiiescl dúo de tilde y contralto 
dn la ópera uLas treguasde 'ie le iha jda '), y 
últimamente componer en una hora un pa­
so doble que debia coustar de tres partes de 
á  ocho compase.s; la piim era en fa menor 
para los bajos, la segunda en mí bemol, y 
la  tercera en el tono que mas aconiodasc, 
siendo oliligada de cornctiu á  pistón, j  fi­
nalizando eii la segunda parle.

Trascurrida la hora sin haberse conclui­
do esta composición , se amplió el téruiino 
con otra media m a s , y mucho antes de (jue 
feneciese, j a  tres de los opositores hablan 
presentado sus pasos dobles, (|ue si no es-

0
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taban esactamente ceñidos á  las condiciones 
im puestas, probaban ai menos que sus au­
tores no carecían de conocimientos en este 
m m to, de forma que en esta parte v  en 
la dirección no lian desmentido el buen con­
cepto que siempre merecieron. De e.sperar 
era que los señores censores designasen á 
cada uno el lugar que le correspondía en 
el exámeu, pues que la  costumbre lo tie­
ne establecido en casos de esta e.specie, v 
porque era hasta necesario se calificase cual 
de los opositores pudiera se r preíerido; j)e- 
ro esta formalidacl no se creyó precisa, v 
para que la reprobación fuese'mas humillan­
te , el señor (.arnicer declaró que ninguno 
habia cumplido las reglas establecidas, que­
riendo por este fallo dejar por entonces la 
plaza vacante. Estraña por cierto ha sido 
la conducta observada por aquel censor, y 
ninguna persona instruida de las circuns­
tancias de los cuatro profesores desairados 
dejará de sorprenderse de la dureza con 
que se les trató. El señor C arniccr, al lijar 
la prueba de composición, no podía ignorar 
las graves dilicultadcs que presentaba, pues 
obligando al opositor á  marebar con la men­
te por los tonos sefialado.s, se le privaba de 
toda libertad, sujetándole á  resolveren odio 
comjjases una melodía forzada v  liasta e s -  
travagante, si se atiende á  que en la se­
gunda parte era preciso pasar á  mi bemol 
coa propiedad y  resolver con la misma al 
Iodo primitivo fa menor. El señor Carnicer 
no debia dcscoaocer que los cuatro aspi­
rantes iian sido ya músicos mavores con 
aceptación, y  que la reprobación que ful­
minó contra ellos pudiera dejarlos inhabili­
tados de ejercer lucvam enle aquel destino; 
reprobación tanto mas inconsiderada cuan­
to no ha sido dictada [como lueno se de­
m ostra rá) por una rigorosa justicia. l a m -  
liicn debiera tener presente e! señor Carni- 
cer que aijuollos tiroresores, sobre haiiersc 
acreditado antes de abura , llegando alguno 
á  obtener un lugar distingiútlu en la opi­
nión pública por composicimies ejecutadas 
y aprobadas en el teatro del l’ríncipe, fue­
ron oidos y calilicados en el acto de la opo­
sición por intelijentes que la  presenciaron 
y que como imparciales fueron mas jestos 
en sus juicios. Dígalo sino D. Rafael Man­
chado, músico mayor del rejimienlo de la 
Union, cuyo diclámeu en este punto es muy 
respetable por la celeliridad (juc dignamen­
te le hace gozar la profundidad de sus ar­
monías. ¿P era á qué causam os? El señor 
Larnicer estamos convencidos de que co­
noce muy bien el valor de estas observa­
ciones ; mas no entraba en su iilea [laraise 
en e llas , ponm e su objeto había sido el 
que ninguno de lo.s opositores fuese agra­
ciado El mismo aclaro el nicsterio y nos ha 
descubierto luego la clave de .su c-straña con­
ducta. rornells, aquel aspirante que no pu­
do presentarse á la o{)osicion por razones 
üue aumme son bien conocidas dejaremos 
de eimtiilas por no lnu id laric , h a  mere­
cido la  aproiiacioü. y fue favorecido con 
el destinó que se disputaba. Este jireten- 
diente vergonzante liic examiuado en casa 
del señor Oarnicer el 5 del iw r ic u te , seis 
dias después del acto publico de la oposi­
ción, sujelinJole á las laismas pnieb.ss de 
direc; ;iou y composición que se simalaron 
an tes, y  como era coiisiguieute después de 
tal trascurso de dias en que pudo p repa- 
rerse a  su gusto; con conoriiivenío ik  las 
partituras (jucform aioalus ¡cspiraiite.i desai­

rados, consiguió la preferencia en fuerza 
de la  protección escandalosa que se le ha 
dispensado muv p^irticularmente por el cen­
sor^ D. Mariano Rodriguez.

Sensilile nos es publicar unos pormeno­
res que tan poco favorecen á  los jueces v 
al a-raciado ; empero esta declaración es 
de absoluta necesidad para que recobren 
su créenlo cuatro reputaciones ajadas por 
pasiones meziiumis, y  para que en lodo 
tiempo se sepa que en la elección de mú­
sico mayor de la  Princesa presidió el fa -

Madrid 9 de marzo 
de 1844.— tíamon de Corbian.

Señores redactores de la I jiercc  m c s ic u . y

L IT E IU B U .

Muy señores míos: Conociendo el desin­
terés y lirmeza can que saben sostener el 
honor de todo verdadero profesor. invoco 
la protección de Vds. para que hagan co­
nocer a  todos los artistas músicos la  poca 
delicadeza d d  señor Carnicer como (‘.'ca­
minador en las oposiciones que han tenido 
lugar en esta corte p ara  la  plaza de mú­
sico mayor d d  rejiimento de lo Princesa y 
para hacer ver al señor de Carnicer (lue hav 
prolesores cu España <jue saben levantar su 
voz en contra de su mal proceder con los 
profesores españoles.

lie  sido uno de los opositores á  la dicha 
plaza de músico m ayor, y auntjuc el señor 
Carnicer lia dicho (iue somos ineplos liara 
(lesempcnar dtcha plaza los que hicimos di­
cha oposición, yo de.saliü al señor Carni­
cer arlislieamenle á lodo cuanto quiera con­
cerniente á  másica m ilitar, v á  que en el 
t.'nnino que nos dió para hacer un poiodo- 
We, no lo hace, porque no sabe hacerlo 
Lo mismo les digo á  los señores Arche v 
Rodríguez.

Estimaré se sirvan insertar esta nianifes- 
tacmii en su apreciable periódico, á lo que 
quedara agradecido s. s. s. q. s. m. b.

J o s é  G.vd.u d . \ .

-Vo t a  i »e  u  BRü.rccf0.v. Hemos visto el 
paso doble que d  señor de Gabalda ha hecho 
en !,is oposiiimies á  que se refiere d  anterior 
cor.uiiiioade, y estamos pereuadidos (lue nin­
guno de lo.s evaniiiiadores lo hace en el tiem­
po (jue señalaron; que han proeedido con in 
justicia marcada y que el señor brigadier 
eoroiwl d(‘l rciimiento de la Princesa no de­
bía de consistir tal mjii.stida con profesores 
de mentó. Coiiocemos al señor brigadier Ful- 
gosio, cono CHICS en él un amante en lu - 
siasla d d  verdadero mérito ; v no creemos 
que sabiendo esta injusticia la 'd e je  impune 
-Nuevas oposiciones, .señor brigaiíier l4l-m - 
sio , y  que la plaza de músico mayor d d r e -  
jimiento de la princesa, la obtenga ci méri­
to , no la in trig a ; dando de este modo una 
leccuin, á las que como el soñor Carnicer 
Arche y  Rodríguez almsan de la . onfianza 
de im gefe superior, v escarnecen á ios v e r- 
íluieros artistas esj>añoíes.

So l i i  vuelto  II p im e re s  fw e n a  la .Vnrma.eii I» ruai 
hn  h o rh g  el e.iiml do I.i >.m ,fa
b j i i . i .  h o  (lup re .iijs  e iilra r en r'in iii,ir,.rliinp» , poryuo

e s  YB la m ilésim a y p z  q u e  escurham rw  e.sla ópera  m e­
lódica de  Belliiii. La seílora  Basso-Borio h a  doseu i- 
penado  airo sam en te  un papel q u e  no e s  d e  su  cuerda, 
y q u e  la em presa  la  obligó á acop larle. Al s e f to rC a r -  

vi panel de  P o H i m .  La seftora 
O anholdi tan b rava com o s iem pre . Barba desem pe­
ño  con celo su  com etido . ^  e

r f  w ' i í f  .vsvándalo hem os p resenc iado  en
a a "  I f  '»  "Oi’lie  del m iércoles

n .« l 'úb lico  tro s  h e rm a-
h  ó ?n a P ® Ks m u y re p re n s l-
mfso<'*da “'••cejla á petic iones y  com pro­
m isos de  e s le  gó n ero : el decoro del a r le  e l líie n
eviU-n'^ nn2‘ ^1 ®’ pub lico  de  Madrid

2n2  pSaJa de

y*tL*BO iio 5 de m orsa,

Va tenemos aqiii la compañía Krica que con lauta 
énsia esperábamos. Es escelenle, y en las dos óperas 
que nos lia dado, Lucta de lainm ennoor y  Lucrecia^Beir- 
?os ^Svnas dlspo^ciones de lo-
laUn-i i w í ”,7 P,®'’®''- primera dama tiple. C a- 
eíi sobremanara en l a i i i -
mo felicísimas, y cantó con aplo-
rp2a’no?cai P“f® " maestría El señor Po í« ll fm ncisco; es un lenor muy bueno y un buso maes- 

y BeginI, hSM arada-üo  m ucho. La ojviuosta y  los coros íáoii m  
comü1aridn“'Í®M P'‘"-'® '"'''rse. Bl públlco^qnédó^ '^ay

K] Liceo sigue m e jo ran d o ,  v con  la venida de  nn 
c ó rte , adela iiiara  la^sec- 

no m uchísim o. , Dios lo qu iera  I E leiéenloa
no fallan , pero  so necesita  sab e r  u tilizarlos.

C s D IZ .

los co n cierlo s  á  la 
,i1 p rodu jeron  e! año  pasado , y

ni iP?"® « 'fam o so  Slabai moler del celebra  
e in iih i.é .í2 2 a - f'''® ®‘.* c ''o r  M .in in ; e speram os q i»  
e l p u b lico g ad ilan o  rec iba  esta  obra com o m e re c e .’ ^

Barcelona 9 de marzo,

Concierto dado d S .  M . en la casa Límjq,

d e  a s i s t i r  a l  c o n c i e r t a  
c u b i l n a i ^ l B s ^ n i ^ i í "  ® h * ? 'h h  « r a u d o  d e  la  c a s a  L o i i j í  
d u r  l  P e í c u e r p o  ¡ u f e r i o r c o n c o l g a -
l l s  d e  o w  n r  ‘ C h 'h r a d a s  d e  f lo r e a  d e
u a s  r  *  la b a r a n d i l l a  i l u m in a d a  p o r  el
m r r M  V '> P "®  fa ja  a z u l  c o n  l a m e s
e ^ D ^ fe n  rt2 N  ■ ®“  m is m a  b a r a n d i l l a  e n f r e n t e  
r a ia 1 e ™ i2 f  « ‘ c e n t r o  d é l a s  d o s  r a m a s
d 2  e o s  2»  2 ffr2 2  «11 h r i l l a i i l e s  l u c e s  t a m b i é n
ri2  i v f . i  2 1  w  ® ' f .  L h l'-c  F e r n a n d a  y  U i -
z a d n s  h l,s?a’ i f ,  m a f iM iu o s a s  c o lu m n a s  e s t a b a n  l a p l -  
fe»  • 1'“ “ ^ f r a n j a s  a n a r a n j a d a s  y  a z u ­
l e a ' i ® ' * ! ® ' ® ' ' " ' ’*  b e l lo s  c o n i n a -
j e d ,  a  n u in tid l i r to  t ía  )q l  a ^ u e i  v a s to  p s d ü c ío  m afT iiíl-*

P® c rls ta l L r?eu .m ,™ m ^ ¿» - 
f o r m id a r tS  «apacidad del s a ló n ; la  u n i -
v « n  fn W / i ‘'® 'o s  caballeros , y los e legan tes

s fo n d e  Dedmr?2 ricam en le  con p ro fu -
nrendeni»*^S^M® ' P 'y '^ h '^ h a n  una p o rsp e liv a  s o r-  
p re n a e n l» . 5. I I . vestía  con  sum a sencillez  v lioneza-
b riT llm e l'so 'íf¿ ''’ °  íf l^ ro -d e  bltmd.i con u n a * s a ? la ^ e  
el fiarganlB , y un  s ifile r eu
rámneo ? , / i i 7 2 2  '"«gnifica Ruiriialda y un  precioso 

<le b rillan tes  lo m b ie ii; con eslos 
‘" ic re sa n lo  y su  a lra c llv a  son - 

c i f ? i ) ^  L  iP 1 1"' '7 - reu n id as  alli y aun
dü P m 'h 'h  o lv idar en aq u el m oincnlo
d^huie d f  7 c a r á c te r , au n q u e  b u b ie se  salvado  la 

lín "I' i!® ‘'"®  *® concurrencia  la separaba
V PP’’ '®»® conslllu ido  en  sim p le  parU cular

?  m ezclado en lre  la  m ulliliid  . s ¿ u r o s  e a -  
iM  ri2 vn gracia v bNllo . que
i l  f lT iJP e ^ J* ^  s iem pre  com o la verdadera  re in a^d e  
c?n rm  ® " 'ré .c"  el ’ " l'm  a la s  n u ev e  m enos

i„ im.1 .7?- a  “ vi tiem po q u e  d u ró  el
S  h 'i^.h'® 'i‘® « ' P®*t̂  « I» P'c^ta q u e  «1e f r t lo  sc  hallaba d ispuesta  con  un  mauiiiDco ainblgú 

iiiTd ' ’^‘J“ ®‘ ¡® ci®cuti) con adniir.cWü p recisión  y g a -  
lliirdia las p itzas  m arcadas en  e l p ro g ram a , y í d e -  
U1.M la m archa real para  re r il iir  y ile.sppdir a S. M • 
eteLUo " '" ‘‘“rs " .  q u "  n o p n á lu c ia  lorio éi
c ío  iiB 1 C'Chb’ *r®c® profesores 
h?.«y7 .  i‘2 p o r e l señ o r O bio ls; porque

la csleiislon  del local y iiiaa au n  la copia de  lii-nzos ó
a ^ S b 2 n T " '"" "® a ® ' ®"‘ '" " « ‘esarlamciiterepartieron A los concur-

L afiiiicion se  d is ir ib iifó  pu dos portes en conform i­
dad  al prugiom a . de  la n iancra  sigiiieiiie.__ Prim era
p a rle .—biafonía  do Ir opera  Íiiriíibu riel n ieeslro  lUer- 
< ad ,iiile .--IF aü  de  S irau s ,— Siníonid de  ia  í 'buíIo del 
m aestro  Donizzelll,— H,iij Mrau«.— Panlotia carac-
'.77!* 'i f  ""P 'riilaiiB , /I Z a i« i«gnnri, del m aeslro  M er- 

i.'.E '*"' ® B«r'c.— í'onioii .1  del inaesiro  Kor-. . .. ......a  |.a iic .— rom .
rad.ime.--SmfMiia 0u| maestro üfieñurí — lii i , '" d e  
ffO^Ho£ím'“ -Z cln  7 ,'® ‘̂ •'frr'hc T . l l . deri niae.
Inco ile ra n ócm ,'''° '^® ’ '®«''®'‘‘''® ^  eunriorto a lalas

l'iic. lo r  5 re.ldclur prlucipal.—JoaOLl.s Espi.s. 
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